
LA INMIGRACIÓN CANARIA CLANDESTINA 
A VENEZUELA ( 1  948-1 952) 



Introducción 

En 1947, con la llegada del velero «Emilio» a costas venezola- 
nas, comenzara la historia de la inmigración canaria clandestina a 
Venezuela. En pequeñas embarcaciones, veleros por lo general, 
incómodos, peligrosos, con poca agua y provisiones, se embarcaban 
continuamente migrantes procedentes de las Islas Canarias. Cada 
una de estas travesías era una verdadera aventura. En el «Emilio» 
venían 49 personas que huían de la miseria que los agobiaba en su 
tierra, secuela de años de guerra civil. Esperanzados, deseosos de 
encontrar un nuevo destino en tierras venezolanas, arribaban por 
centenares al país. Helí Colombani, destacado poeta social venezo- 
lano, describe así la odisea: 

«A los dos días de navegación un vendaval hace perder parte 
del carbón. A los quince días la comida y el agua comienzan a 
ser racionadas. Por fortuna un buque los auxilia. Más adelante 
dificultades y penurias. Mar gruesa al navegar el canal entre las 
islas de Trinidad y Tobago. Boca de Dragos, península de 
Paria, Isla de Patos donde fue posible talar unos cuantos árbo- 
les para alimentar las calderas. Y luego Güiria. La salvación. 
U-..:..-..t- Xnt:..tn .. ..o,.o..o,+;~,~ A;fn,.n..tn , ,I  
i i w i i ~ w i i ~ r  uiaiiiiLw y ybi ~ybbuv a uiiei r i i r r . r r  

\ 

Este fue el drama de los pasajeros del «Emilio» pero también 
fue el de decenas de veleros que arribaron clandestinamente a Vene- 
zuela con miles de inmigrantes canarios entre 1947 y 1952. 

La próspera Venezuela petrolera era el imán que atraía a los 
migiañies bs que ya es&&aii eri tierra venezo;alia escri- 
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bían a sus familiares y amigos, enviaban dinero y servían de puente 
para que más personas corrieran la aventura. América no era ya una 
quimera. 

Desde finales de los años 40 y durante toda la década del 50, 
Venezuela experimentó una gran bonanza financiera que se tradujo 
en un importante crecimiento de su economía. Un añtor dice al 
respecto: 

«La característica esencial de la década de los 50 en Venezuela 
fue el crecimiento de todos los índices económicos, crecimiento 
apoyado en la demanda mundial del petróleo que cada año iba 
en aumento hasta 1956, cuando se estabilizó la demanda por la 
finalización de la reconstrucción europea y japonesa y por m 
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haberse superado la crisis de Suez y Corea ... » 2  E 
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Junto a un acelerado aumento de la producción de petróleo y de = m 
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hierro, se comenzaron a dar los pasos hacia un proceso de sustitu- E 
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ción de importaciones mediante el establecimiento de industrias ter- S E 
minales o ensambladoras, aupado por una cuantiosa inversión de = 

capitales extranjeros. Dichas inversiones pasaron de 938 millones 3 

de dólares en 1945 a 3.710 millones en 19563. - - 
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En la década que va de 1949 a 1959, el producto territorial m 
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bruto (PTB) se incrementó a una tasa promedio anual del 8%. Es O 

decir que, en menos de diez años el PTB se duplicó ya que pasó de 
12.727 millones de bolívares en 1950 a 23.847 millones en 1958, n 
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siendo ésta la tasa mas alta de América Latina en cuanto a creci- - 
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miento y, una de las más elevadas del mundo4. Este crecimiento 2 
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económico, a pesar de los cuantiosos gastos públicos, se tradujo en 
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un superávit de 3.278.354.659,77 bolívares para la década 1945- 
3 
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El proceso de crecimiento e industrialización iniciado durante 
estos años, junto a la política de ((puertas abiertas)) instaurada por el 
gobierno militar del general Marcos Pérez Jiménez, a partir de 
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en Venezuela. Para la implementación del proceso inmigratorio el 
gobierno venezolano contaba con el establecimiento de misiones 
especiales, adscritas a las embajadas, en diferentes ciudades euro- 
peas, concretamente, Roma, Munich, Madrid y Santa Cruz de 
Tenerife, encargadas de contratar inmigrantes de acuerdo con el 
Comité ~n~ergu~er i i a íT i ieñ~  para las Migraciones EuroPeas6. 
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Sin embargo, los inmigrantes llegaron principalmente de forma 
clandestina y no tanto por los canales oficiales. De estos inmigrantes 
ilegales el mayor número correspondió a los canarios. El número de 
españoles aumentó hasta 1958, año en el cual representaron el 
41,3% del total, de éstos, una tercera parte provenían de las Islas 
Canarias que, en su mayoría, habían entrado al país sin visa entre 
1948 y 1951'. 

La inmigración y los cambios políticos en Venezuela 

Durante el largo gobierno de Juan Vicente Gómez, práctica- 
mente no existió inmigración en Venezuela. El viejo general andino, 
como buen montañés, era desconfiado. No tenía nada contra los 
extranjeros pero prefería vigilarlos y no fomentar la inmigración 
masiva. Sin embargo, mostró cierta predilección por los canarios ... 
«A mí me gustan los isleños que son como yo, trabajadores del 
campo...»8 

No será sino a partir del gobierno del general Eleazar López 
Contreras, quien sucederá a Gómez en 1936 tras su muerte, cuando 
la inmigración recobrará el rumbo perdido desde la época del general 
Antonio Guzmán Blanco. No -obstante el relativo interés del 
gobierno, fue muy poca la inmigración que ingresó al pais entre 
1936-1944, el fantasma del comunismo, después de la Guerra Civil, 
fue uno de los obstáculos a la inmigración peninsular9. El gobierno 
del presidente Isaías Medina Angarita ( 194 1-1 944) fue muy poco lo 
que hizo en torno a la inmigración en el pais. Quizás lo mas impor- 
tante realizado por esta administración fue, tomando en cuenta el 
probable éxodo de europeos a consecuencia de la Segunda Guerra 
Mundial, el establecimiento de una comisión para estudiar en qué 
forma se podría beneficiar el país de tan esperada inmigración. 

En 1945, una Junta Revolucionaria de Gobierno reemplazó al 
depuesto presidente Medina. Los nuevos gobernantes estaban inte- 
resados en impulsar de nuevo la inmigración. La Junta presidida 
por Rómuio Betancourt continuó y ampiio ios programas iniciados por 
Medina. Se estableció una Comisión Nacional de Inmigración 
encargada de formular la política inmigratoria. Se enviaron tres 
misiones a Europa (Francia, Italia y Alemania) con el fin de selec- 
cionar la inmigración, pero no sería sino hasta 1948 cuando comen- 
zarían a verse los frutos de este trabajo con la entrada al país de gran 
cantidad de inmigranteslO. 




































